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515DE 'LACOMEDIA

<:0, debemos exigir una condición más profunda. Los yicios
del hombre, por ejemplo, no tienen nada de cómico. La
$át-ira, que reproduce con enérgicos colores el cuadrq del
mundo real en su oposición con !a virtud, nos lo ,pl'ue­
ba manifiestamente. La tontería, la, extravagancia, lainep­
titud, consideradas en sí,. no pll.edeíisér cómicas, aUn cuan;'
do á veces causen risa. En general, nada hay más opuesto
que las cosas acerca de las cuales los homhres.acostuin"
hrariá reir. Las bromas más insulsas y de,l peor gustotie,.
lleD, este privilegio. :Muchas veces se rí~ uno tan'lbiél'do
las cosas más importantes y de las verdades más pro­
fundas, por poco que se muestre en ellas algún lado insig­
nificante que esté en contradicción con nuestros hábitos y
lluestras ideas cuotidianas. La 1'isa no eseutonces más que
una satisfacción de la suficiencia satisfecha, un signo que
anuncia que somos tan avisados, que comprendemos olcon..:
~cla.nw&.w..auta d~ él. AsimIsmo, existe una risa
de burla, d~~~sd~ª-~emcútt1--L,etc. L~e"

:rizaa1OC6mico, por el contrario, es la satisfaccióllinfillita;
.J~"o~~·idad que se experimenta de .sentirse .. elevado.por
cima de ;ü-i)i~opla'contradicCióiiy de no estar en uña sitli;~ "0' r<('

}~~~~~l:~efi~4~.sg~~~~i.'~ª~J!~~1á:[~f~i~ª~4i!~.~~~i.~~~~?~~·í~~ª~ '-, 1.-.
1apersona que, segura de símisma,pued:e sufrirel,~erfra-

casars11rpl·ºYº.(}~Qs:.Y:":~ij,.i~iil.i~ªcióii~'Ll1·l;it·~Óli.11mitada~f
"eñgi:éfda;s"ia menos capaz deeiio';p~:ecisamenteallídoll:"
de, en la satisfacción de sí misma, el:! más risi~le~J,J~.l.o..~
demás_ ~~_ .. - . .
~,

2.° En lo que atañe más de cerca al fondo de los argu-
meutos que pueden convenir á la acción cómica, indicaré
aquí sola1llénto los puntos si~uientes:

En primer 1ug"ai- se ofrecelilos desi~l1Íos y .los. caracte-.
res absolutamente privados de nn fondo verdadero,ó con­
tradictorios, y por ello incapaces de realizarse. La,alJaricia:
por ejemplo, tanto en lo que respecta á. su fincomoell·lo
que respecta á los medios que emplea, aparece natllrálméu"'"
te como vacía de por sí; porque toma la ahstl'acci.ón·mner~
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En la tragedia, el principio eterno y.sustancial de las .c(;~
sas ap~rece victOl~ioso en su armonía íntima, puesto que al
~estrlllrse,en ~l:lS llldividualidadesque se combatcTh;su lado
~also ~r e~chls1v(),representa,.en su acuerdo profundo, las
ldea~ verdaderas que perseguían los pel,'sonajes.En la Co~
medza, por el contrar~o, la. personalidad ó la subjetivida'l
es la que, en su segurIdad Infinita, conserva el predomillio:
porqu.~ no hay más que esos dos momentos principales d~
la aomon que puedan, en la división de la poesía dramáti­
ca, oponerse el uno al otro como géneros diferentes. .

En.latragedia lospersollajes consuman su ruínapor lo
exclusn~o de su voluntad y de su carácter por lo demás fir­
me, Ó,bien deben ~'esignarsaá admiti.r aquéllo á que se opo-

.).. u:n. En la comed"" ~ne nos hace rmr de los perso~..qn•.
fracasan en sus propIOS esfuerzos y por sus esfuerzos mis-.
~os, aparece.sin emba~·go.el triunfo de la personalidad apo-
Jada fuertemente en SI nllsma. .

1.
0

~1 t~rreno general que convíene á la comedia, es,
por consl~ulente, un mundo en el cual el hombre, como
lJersona Ubte, se ha hecho pe;rfectamente dueüo de 10 que
p~r otra parte ~o~s~iture el fondo esencial de su pensa­
mIento y de su actIVIdad, un mundo curos filIeS Sedestl'U­
yen porque carecen de una base sólida y Verdadera. Un
pueblo ~e~ocrático,por ejemplo, consnshurguesesegoís­
tas,.h~UICI0S0S, frívolos, fanfarrones y yanidosos, no puede
l'ed~~rsejse destruye en su propia estupidez.

SIn embal'gO, no toda acción es ya cómica porque sea
vana y falsa. En este i'especto, lo 1'isiblese confunde mu­

I ehas veCes con el verdadero cÓlni(~o. ':l'odo contraste entre el
\1 1fondo y la forma, el fin )~ los medios, puede ser risible. Es

I 1 és~a una contradicci?ll ~O;l' lil cU¡llla' acción se destruye ella
lllIsma, y el fin se amquIl<l. al realizarse. Pero paralocómi-
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tn de la. riqm~za, el dinero como tal, como el fin supremo
en que se fija. Trata de alcanzar este frío ~oce por la priva­
ción ele cualquier otra satisfacción real; mientras que, en
o.;;a incapacidad de su fin lo mismo quede sus medios, de
htástucia, de la mtmtira, etc., no pued.e llegar á sus fines.
Pero, ahora, si el personaje se absorbe por ent~ro en este
Hn,cm' sí falso, y e;;to seriamente, como constituyendo el
fondo mismo. de su existencia, hasta el punto de que si éste
seocultahajo él,' se une á él tanto mis y se cree tanto más
desgraciado,una representación semejante carece de 10 que
os la esencia de 10 cómico. L:l mismo ocurre en todas parte.~

donde nollay, de un lado, más que nna situación penosa, y
de otro, la simple burla y una alep;l"Ía maligna. El caso más
cómico,por consiguiente, e.;; aquel en que designios, en si
pequeños y nulos, han de ser perseguidos con la a ar'el .a

e una gran serIe. a y de grandes. preparatiY~9~~~er­
~1ibie1tdo-p'Odi:dó"ogr~precisamente
~poí:qu;4'lo'''q'il~CiueriíC'efá~alg5'"eil'rearraacr<re~1''
~ñ·o-pereoo'''''t''se'revant'i~a(nrú~caIdñ~eíls;;Ii~erenidad.· .

La relación inveraa sepresen ,a, cnando losper.;;on~jes se
esfuerzan por .• alcanzar~.t!'le'1!-~.iIn-lli>J:l~~

) ~e;muestran comoinstru~hsolutam.en.te....o~os .á
\ lo-que~-pnraí'eal!~~n este.caso, lo sustan-

~: ···-c~d~a~alsa apariencia.Es la fHlsa apa­
-¡'ienciade las .huecas pretensiones de-lavanidad yde una im­
potenteambición~Y por eso precisamente eLfin y 01 perso­
naje, la acción y el carácter se encuentran envueltos en una
contradicción en que el cumplimiento del fin propuesto y
~edestruye'por sí mismo. De' este ~én~'
eJ p.,.om3,·.e rlstófanes, porque lasmu­
jeresque.quieren deliberar y fundar una nueva constitu­
ción'conservan todo el capricho )'la pasión de las Illujeres.

Untm'cer elemento que se aiiade á los dos primeros está
formado por el empleo de accidentes exteriores, cuya com­
plicaciónvariada y extraordinaria hace nacer situaciones
enlas cuales los fines y sUl"ealización" el carácter moral y
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las situaciones exteriores, son colocadas en un co~tr~stecó""
mico y conducen de i~ual modo á un desenlace comlCO.

3.0 Pero ahora: puesto que lo cómico en general s~
apoya en contrastes contmcZiet?!.·ios, ya entre fines o~uestos
entre si, ~i'fSüStañCialy .los. perg~~aJes~ y.a
finalmente entre circunstancias exteriores, la aCClOn con11­
ca reclama un (lesenZáeemás imperiosmi1ente tOll,avíá que
la acción trágica; porque la contraelicción el.e,lo vere~ader'l
en sí y ele su realización individual se m~lpfiesta mas 1)1'0-

fundamente aún en la acción cómica.' -
Lo que, sin embar~o: se <.lestrnye en este desenlace, 110

puede ser ni 01 elemento sl~stancia! en si, ni 01 elemento

personal ó sl~bjetivo. .
En efecto, como arte verdadero, la comedIa debe tiUll-

hién someterse á la obligación <.le no representar lo que os

en: sí vorc1adero, 1<'1. razón absoluta, como 10 que es falso y so
destruye por sí mismo,sino, yor ~l con~rari~., c~mo lo. q~l~
no deja en realidad á 1<1 tontería, a la smr,lzon, ~ las fals¡1.~
relaciones y alas contradicciones ni la victoria 111 tlna (lura­
ción indefinida. No sobre 10 que hay de verdadel'ament~nlO­
ral en la vida del pueblo ateniense,sobre la yerdader<1 filoso"
fia; la verdadera fe en los dioses,' el arte sólido, sobre 10 qno
Aristojanes se JiJ;uestracómico, sino acerCa de los. excesos do
la democracia que han hecho desaparecer la antIgua creen­
cia y las ant¡g'uas costumbres; s(lbrela sofíst.ica, del~énero
lacrimoso y de las lamentaciones de la tragedIa, con r~specto
á la charla ligera, el amor á la disputa, ele., esta realIdad ell
snma; contrastando con lo que deberían ser el Ei'ltado,l~ 1'0­

liO'ión y el arte. Esto es lo que se representa en su estupldez,
1;que se destruye por sns propias manos. Sólo en nuestro
t.iempo se ha visto'á Kotze"Jue lle~ar hasta~xalta.r u~a exco­
lenCia moral que no es sino envilec~miento, YJust~ficar lo
qne no puede durar un momelltosínop<1ra.ser derrIbado. ,

Sin embargo, la su~jetiv-úladen sí no debe pero~er mas
cnla comedia. Si, en efecto, la apariencia, una falsa Imagen
de lo que es sustancial y verdadero, ó si lo que es malo y
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III.-Del Drama.

Y,comorazón de estamezcla, indica,de unlado,laapa­
l'ición deJos: dioses y de 105 reyes como personajes en la. es-

,'¿Quidcontra;xistis frontem?quia Tragrediam
Pb:rfuturamhanc? peus sum: commutavero
Eamd~mha~c. si voltis: faciam ex Tragredia ,
Coml:edia utsif,' omnib'us iisdem versibus.
Faéiam l1t cODunista sit Tragicomcedia.

, ,
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l)equeño~nsí es el lado saliente, la personalidad fuerte 'Sr
sólida, sin em'bar~o, qt\e,en su independencia, se eleva por
cim~de·todas,lascosasfinitas,segura y'feliz en sí misma,
sigu~siendo el pl'incipiodel alto cómico La subjetividad,
cómic~,entonces, se erige COInO dueña sobre lo que apare­
ce en la realidad. IJapresencia re,al del principio sustancial
hades~parecido.P:ero si 10 que es en sí falso se, destruya
por sí :mismo, á causa de esta apariencia misma deexi:;;ten­
cia,Ja 'verdadera ,personalida(l triunfa tod~víade esta de~~

trucción¡ permanece no violada en ella m~sma y satisfecha~

Un tercer género de poesía dramática ocupa el punto
medio entre )a tragedia y la comedía. Es, no obstante, de
u.na importan,ciamenos sorprendente, aun cuando en .él la
diferencia de 10, trágico y de 10 cómico tíendaá borrarse, y
á cOílciliarse,ó bien que los do¡;a$pectos, al menos, sin' ais­
l~rseYPJ:esentar una completa oposición,se reunan y fol'­
men:un toélo concreto.

.A este género se:r~fiere, por ejemplo, entre los an~ig'uos,
l~comedta sat#'ica,en l~cualla principal acción, aun cUan­
dotod~vía notrágic8t; sil1odegénel"o serio, es tra~ad<1

cómicamente. La tragicomediammbién se 'deja colocar ,en
esta clase. Plautonos presentaun ejemplo en su Anfi(1~ión.

Lo hace anunciar de ántem~n() él mismo, en su prólogo, por
MercuriQ,cuand,o ést.e,dice,dirigiéndose á los espectadores;
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les uespués del com.bate, su vuolta, despué3 de la violación.
<1, la unidad y á la armonía.

Sin embargo, lo que excede de lbs modos interiores en
estedesenlaee, es 01 carácter verdaderamente subJetivo de
la conciliación.

Este carácter lmeda"" j;>i;()porcional'l1os .la tra-m,iciónal­
género opue;;t:-> de la lJOesÍit dran:iática"ó <;, la comecUa.

H.-DE LA CO)IEDI.-\. AXTIGL-\.

Lo cómico, üllcfecto, según hemos yi:,;to, es, en geliera,l, la
pol'sonalidail que pona en contradicción sus actos ~~ los des­
h'nye por ellos mismos,sin que por eso queclemenos tran:- "
<¡-nila y segura ele sí propia. La comedia tiene, pues, por hase
y lJor principio aquéllo por lo cnalla tragedia pue:de ,"ca­
bar: es decir, la serenidad del alma absolntamente concilia­
dn consigo misma, que, (\n el caso propio que destrt1ye su
voluntad, porlos mismos medios que emplea, y se pel:judi­
ca ella, no perdiendo su buen humor por haher manifesta­
do 10 cOlitrario de su fin.-Pel:o, por otrn parte, esta seguri­
dad del alma no es posible 8ÍDO en cnanto que los desip;nio:,;
y también los caracteres no enciermll en sínaclade s11stan­
cial; ó, sin d~iar de tener en sí algo firme y yerdadel:b, son
impulsados y arrastrados al fin de una manera absolutik
meilte opuesta y desprovista de" verdad. be suerte que es
8ie~pre lo insignificante y lo indiferente en sí lo que se
destruye, mientras que In persona permanece en pie y nries
q nebrantada.

Esa es también la idea de la comedia alltigu,a, tal como
nos ha sido conservadaelllas obras de Al'isfójane.s:. Se debe,
en ese respecto, distin.!;uirbien si los personajes son cÓmi...
cos por sí mismos ósolamente lo son para los espectadores.
El primer caso sólo debe ser consideraclocollloel verqade-.
1'0 cómico, y este es el género en que Aristáfanes liadesco"f



mo de los dioses griegos, en las fábulas en que seacerCllll
más á las pasione3 humanas, ofrece contraste con la grande~ .
za de las ideas religiosas. Y desde luego, este aspecto perso­
nal de la pasión, que contradice su naturaleza divina,· so
deja representar como unafalsa exagéración.

Pero, sobre todo, Aristófanes se complace en inmolal· al
l'idículo, á los ojos de sus contemporáneos, de la manorll
más burlona, las tonterías del pueblo, las locuras de sus ora­
dores y de sus hombres de K,tado, dé sus generales. Es, en
IJarticular, implacable para la nueva dirección impresa por
Eurípúles á la tragedia. Los personajos en los cuales en­
carna estos ridículos, sabe, con una vena inag'otable, hacer­
'los de antemano semejantes¡í. tontos; de suerte que se ve
que nada muy temible puede resultar de ahí. Ejemplos: E~­
trepsiades, que quiere ir ábu~car ¿í, los filósofos para librar­
se de sus deudas; Sócrates, quo se ofrece como maestro á
Estrepsiades y á su hijo; Baco, que desciende á los infier­
nos para sacar oe ellos un verdadero poeta trágico; Cleón
y las mujeres de los griegos que quieren sacar la diosa
de la paz de una fuente, ete..El tono principnl que domi­
na en estas representaciones es la confianzlL de todas esas
figuras en sí mismas, confianza tanto m,is imperturbable
cuanto más incapac~s se muestran de ejecutar lo que em­
prenden. Los' tontos son tontos ingenuos; hasta los más in­
teligentes ofrecen de igual modo un rasgo tan sorpren~

dente de contradicción con el objeto de sus esfuerzos, que,'
]lasta esa sencilla segl'l.ridad, cualquiera que sean los restll­
tados y el giro de las cosas, no les abandona jamás. Es la
serenidad sonriente de los dioses del Olimpo, su igualdad
de alma inalterable, parodiadas en hombres á los quo
nada desconcierta y que están siempro satisfechos de todo.
Aristófanes no tiene nada que se aseme.ie á una broma
fría y mala. Es hombre de espíritu muy culto, excelen­
te ciudadano, que tomaba todavía en serio la felicidad de
Atenas y que se muestra siempre como vordndero pa­
triota. Lo que representa, por consiguionte, en sus come-
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Hado. Ahora bien, desde este punto de vista, un personajo
no es cómico sino en tanto que no toma él mismo en serio
lo serio de su fin y 'de su voluntad. Esta seriedad, desdo
luego, se destruye ella misma. En efecto, el peI'sonaje no
puede abrazar ninglín interés general importante capaz de
lanzarle á una colisión grave; y, cuando abraza un interés
semejante, deja únicamente ver en su carácter que, en cuan­
to á la cosa en sí, l~ interesa poco, y que ha reducido ya ¡í
uada lo que parece querer realizar en su obra. Da suerte
que, finalmente, la empresa no parece seria.

Lo cómico ~e encuentra, pOr" consiguiente, en las con­
diciones inferiores de la sociedad, entre los hombres sen­
cillos, que son, una vez por todas, lo que son; ~T que, in­
capaces por lo. demás de toda pasión honda, no ponen sin
embargo la menor duda en lo que sonó en lo que hacen.
Pero, análogamente también, se manifiesta en las naturale­
zas elevadas, por lo mismo que no están ligadas seriamen­

,te á las cosas vulgares en que se hallan comprometidas, que
se élevan por encima, y que, ñ·ente á los desengaños y los
disgustos de la vida, permanecen firmes y seguras de sí mis­
mas. Esta región de la libertad absoluta del espíritu, que, en
todo lo que elhombre emprende es consolado de antemano
en su serenidad interior y personal, ese es el mundo en el
cual Aristófanes nos introduce. Cuando no se le ha leído
cuesta tr~bajo comprender hasta dónde al hombre es dado
llevar In. despreocupación y descuido.

Ahora, 16s intereses en los cuales se mueve este género
de comedia no tienen necesidad de ser sacados de los domi­
niosopuestos ála moral,á la religión, al arte. Por !'ll con­
trario, la antiguá comedia griega se mantiene precisamente
en este círculo verdadero y sustancial. Son solamente el ca­
pricho, la tontería, la maldad trivial los que hieren de im­
potencia las acciones de los personajes y aniquilan sus'pre­
tensiones. Y aquí se ofrece, para Aristófanes, una rica y ade­
cuada materia, á la vez en la mitología. griega y en lascos­
tumbresdel pueblo ateniense. En efecto, el antropomorfis-
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l.-DE LA TIÚ.GEDIA.1\{ODERNA

··II.-Del Teatro moderno.

La tragedia antig1la,on su elevación plástica,hace de
la dominación de las fllerz.'l.S' lllOl'I.Üesy do sunecesidnd la
sola bas~ esencial de sus representaciones. Así ·no pienSa en
desenvolver el carácter 'índividual óaubjetivo. de losperso-
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Arpasa!' ahora del teatrol.1ütiguoalarte dramático de
Uistiempos niodernos, lne limitaré también aquí á hacer re­
sil}ltaralgunas diferenciasentIie las IDás importantes, en Jo·
<}~econclerrie á la tJ°agedia; al dramit y áJa comedia:

<lias con.una .verdadtan perfecta,es, como he dicho an­
teriormente, nola religión, la moral en sí mismas, sino los
viciospasajeros;Ja]?erversidád que se hincha ]?l.l,radarse la
apariencia de osos poderes eternos; son las pretensiones de
la vanidad indiviclnal,lamentira que contrasta conJaTJ~r­

dadmisll1ai y que,l)or consiguiente, pueden sor ofreciaos
onespectáculo <le una manera emhozada.

.Pero, Como Aristófanes pone en escena la contradicción
absolutn de la :yerdadera naturaleza de los .diosos, de. los

.verdaderos p1'inci])108 de la vida política y mornl con las
ideas; laspl.1.sionesy hts ridicnleces c1oesoshoillbres ·inca­
pl.1.cosdel'eali2;¡ar·estos principios,en estetduilfo mismo dol
pouerqu.e frusta sus cálculos, hay uno de los más g-randos
síntomas de laruínn do GreCil.1. Y asLestos cuadros en que
l'ospii'atoc1nvía elbienostar, Ulía serenidad sencilla, son on
realidadJos itltimosgmnclesl'esultados que produce lapoo­
síadel pueblo grieg'o, tan felizmente dotado para las artes,
tan lleno de .genio, de inspira0iú~1rdetalento.



tiende la elevación y la grandeza del carácter). Pero si el jo­
ven tunante, como son la mayor parta del tiempo los hé­
roes en las obras de Kotzebue y algunas veces también en
las de Iffland, no es más que un pordiosOl'o y Ullpillo, y
ahora promete enmendarse, entonces,ellselllejall~C3s gen­
tes, que son capace3 de todo, la conversión puede asimi:,;­
mo no ser sino hipocresía. Puede ser aimenos de una natu­
raleza tan superficial, que no se,l. seria y no aparezca sino
p'l.ra poner fin ci ht obra, mielltms que en ,01 fondo haya to­
davía do conducir á malas acciones, si las circunstancias lle­
gan á cambiar de nuevo.
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n.-DE lAA co:mmIA lIlOUERXA

Por lo queconciol'lle c"Í la comecZilt moderna, presenta una
diferencia que he indicado ya al hablar de laalltigua come­
dia ática. Ó las tonterías y los defectos de los personajes no
son divertidos sino para los demás, ó lo son al propio tiem­
po para los personajes mismos; en una palabra, las figurns
cómicas lo son solamente para los espectadores, (1 también
para los propios ojos. At'istój'anes, el verdadero cómico, ha­
bía hecho de este último carácter únieamente la base de sus
representaciones. Sin embargo más tarde: ya en la comedia
griega, pero sobre todo ~n'P:auto y 1Terencio: se desenvuel­
vela tendencia opuesta. En la comedia model'lln, ésta do­
mina tan generalmente, que una multitll.d de producciones
.cómicas caen así en la simple broma prosaica, )" hasta ad­
quieren un tono acre y repulsivo. Moliere, en particular, en
aquéllas de sus finas comedias que no son en modo alguno
de este género chistoso, se halln en este caso. Lo pl'osaicv
aquí, consiste en que los personajestOlllttn sn fiu en serio con
cierta especie de aspereza.Lo persignen con todo el nrdor do
osta seriedad. Así, cuando al final quedan desengaiiados ó
confundidos por su falta, no pueden reir como los otros, li..
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brE)s y satisfE)chos~ Son simplE)mE)ntE) objE)to dE) una risa ex­
traña ó la mayor partE) dE) lasVE)cE)s maltratados. Así, por
E)jE)mplo, E)lTm·tufe dE) MolierE), E)se falso devoto, verdadero
criminal, que se trata de desenmascarar, no es en modo al­
gunochistoso.La ilusión de Orgón engañado m~ga hasta
producir una situación tan penosa, que para resolverla es
necesario un deus e:imaehina. El hombre de justicia, al fin,
se ve obligado á decir:

Señor, tran,:!uilizáos,de esa alarma grande:.
Vivimos bajo un príncipe enemigo del fraude;
Príncipe cuyos ojos conquista corazones,
y al que engañar no puede el arte de impostores.

De ip;ual modo, caracteres perfectamente sostenido;,:,
como El aVal·o de :M:oliere, por ejemplo, pero cuya ingenui­
dad absolutamente seria, en su pasión limitada, no permite
alalma emanciparse de estos límites} no tienen nada, pro­
piamente habl~ndo,de cómico.-Por compensación, la su·
perioridad en este género se revela, sobre todo p()l'.la finu­
ra y la habilidad para dibujar los caracteres, ópara des­
envolver una intriga bien imaginada. La intriga nace lllU·

chas veces de que un peraona:je se esfllerza en llegar á sm
fines engañando á los demás; pareciendo ligado· á sus inte­
reses y aparentando sostenerlos con celo, mientras que en
realidad les es contrario y trata de destruirl03 hasta })or
esta falsa solicitud. Por otra pin·te, se emplea el medio
opuesto, el de disimular á su vez á fin de poner á los demás
en una dificultad semejante. En cuanto á la invención "'Y

tí la complicación de tales intrigas, son los españoles en
particular los más hábiles modelos, y han producido en
este género muchas cosas excelentes y graciosas.

Los argumEmtos, en sn mayor parte, son proporciona~~;;:

por intereses de amor, de honra, etc., que en la trage .la

ongendran las colisiones más hondas. Pero en la comedw,
por ejempl(), es una vanidad que consista en no querer ex-

perimentar largo tiempo el mismo amor, y por consiguien­
te en traicionarlo al fin, en ostentar así una ligereza inmo­
ral, y contradecirse cómicamente. Los personajes que tra­
man semejantes intrigas son comunmente colIlo los escla­
vos en las comedias romanas,criados ó confidentas que no
tienen ningún respeto á los proyectos ele sus amos, que
tratan de contrariados y echarlos por tierra en su provecho
pl:opio, y ofrecen solamente este espectáculo risible: que
los amos son los servidores ó los servid'dl:es los amos, Ó, al
menos, dan ocasión á situaciones por otra. parte cómicas,
producidas por incidentes exteriores ó ¡lo su instigación.
Nosotros mismos como espe.ctadores estamos en el secre­
to; y, tranquilos como nos hallamos a.cerca del desenlace, en
presencia de todos esos engaños, de todas esas mentiras,
muchas veces dirigidas muy seriamente contra los padres
más respetables, contra los mejores de los tíos, etc., podemos
¡'eir de las contradicciones singulares, manifiestas u'ocultas,
que encierran tales engaños.

De esta manera, la comedia. moderna relJresenta en ge­
n,eral intereses privados y los caracteres de este género, con
sus estratagemas, sus ridiculeces, sus originalidades y sus
tonterías, ya en la descripción de los caracteres, ya en la
complicación cómica de las situaciones. Pero una alegría
tan franca cual la que aparece como perpetua conciliación
en la comedia aristofanesca no vivifica este género de co­
media. Hay más: el chiste puede devenir chocante cuando
la maldad, la astucia de los servidores, las mentiras de los
niüos y de los pupilos que engaüan á sus padres son coro­
nadas por el éxito, mientras que en realidad éstos obran
por motivos honrados, no por las preocupaciones y las sin­
gularidades de carácter que se les presta para hacerlos ri~

dículos.
Sin embargo, en oposición con este modo bastante pro­

saico de tratar la comedia, el teatro moderno posee otro gé­
llero que ofrece un carácter verdaderamente cómico y poé­
tico. Aquí, en efecto, el huen humor "Y la alegoría libre de
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cuidados, á pesar de las desventuras y de las faltascometi,,:,
das, la arrogancia y la desvergüenza de la tontería, de la bu­
foneríay de la o;d~inaIidad, co:p.stituyen el tono principal;

. Y. por e$to, vemOS reaparecer, con una riqueza y una pro­
fundidad de humor nuevas, en uncírculomásómenos 1'0­

duoido,más ó menos amplio, en un argumento nimio ó im­
portante, lo más perfecto que Aristófanes había producido
en el campo de la comedia antigua. Como ejemplo brillante
de este género quiero citar, más bien que caracterizar, una
Yez más, á Shalcespea1·e.

--------~---~._-- ._----
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